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Globalización y
transnacionalización
Perspectivas antropológicas y
latinoamericanas

Gustavo Lins Ribelro'

Para darle mis sentido a nuestras experienc ias y posibilidades
de invest igación, voy a situarme en un punto intermedio entre una
discusión general sobre globalización y trans nacionalidad y los
esce narios latinoamericanos donde estas cuest iones pueden ser
analizadas de manera mis concreta . Consideraré dos niveles :
Primero, la globa lización y la transnacionahzación en relación con
la emergencia de lo que llamo la comunidad transnacional
imaginada-virtual. Segundo. algunos escenarios en Jos que, como
antropólogos, podríamos investigar estas cuestiones en nuestros
países.

Hay que comenzar por algo que ya hace parte del sentido común
en distintas situaciones académicas y pcliticas: los cambios brutales
de las real idades polít icas y económicas. sociales y cult urales en el
mundo desde los años ochenta , sobre todo desde el fina l de esa
década . Estos cambios condujeron a una perplejidad. hoy común
ent re Jos ac to res sociales y p rovoca ron, po r ejemplo.
interpretaciones que hablan del fin dc la historia y de las ideologías .
Claramente. vivimos un período de profundas transformaciones y
de tran sición , un momento muy positivo para los científicos
sociales , estimulante pa ra nuestra imaginación sociológica y
ant ropol ógica . Hay personas que se sienten problcmatizadas y
angust iadas por la velocidad de los acontecim ientos. Yo, al revés.
me siento privilegiado de saber que vivo en un periodo de cambi os
profundos en las maneras de organizar la vida en el planeta . Es un
desafio para quienes se interesan en busca r interpretaciones que
nos ayuden 3 tornar posición en los procesos en curso, para
interven ir en ellos.

Globalizaci ón y transnaci onalizaci ón: do s t em as
entrelazados

Globalizaci6n y transnacional izac ión son dos dimensiones, dos
caras de la misma moneda . Hay muchos autores que no hacen
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distinción entre una y otra; ésta, no obstante, resulta necesaria para
fines analíticos . Inicialmente, se puede decir que la globalización
se relaciona con la expansión planetaria de la red de la economía
política capitalista . Es el proceso de la creac ión de la base
tecnológica y económica a partir de la cual se puede hablar de
t ra nsnac iona lismo . La globalizaci ón se confunde con e l
«achicamiento del mundo», en laexpres ióndel geógrafo inglés David
Harvc y (1989). Es un proceso básicamente vinculado a la expansión
histórica del sistema mundial y a la producción de un mundo en
donde d istintas localidades pueden mantener relaciones Importantes
de manera cada vez más independiente de las distancias fisicas
entre ellas y de la mediación de los estados nacionales en donde se
localizan . Los grandes desarrollos de las industrias de transporte ,
de comunicac ión e información, destruyen o relativizan fronteras
preexistentes. a través de la compresión del espacio-tiempo, es decir
del aniquilamiento del espacio por el tiempo. Hay. entonces. dos
vectores que son importantes, no solamente para entender elpresente
sino para la constitución de la modernidad como un todo: la
velocidad y la simultaneidad. responsables de ese «achicamiento
del mundo». Experimentamos cada vez más velocidad y más
simultaneidad, fenómenos que ubican lugares dist intos en el mismo
plano. Las implicaciones se hacen sentir directamente en las maneras
de concebir la relación entre espacio y lugar. trans formando las
representaciones sob re pertenencia a los lugares.

La globalizaci ón se refiere. entonces. a ese proceso histórico,
económico y tecnológico . El transnacional ismo es el fenómeno
político. ideológico. asoc iado a la globalizaci ón, es la posibilidad
de constru ir, por ejemplo, una concepción de nosotros como
miembros de una sola unidad, el planeta-globo, de una transnaci ón;
de cons t rui r la id ea de una co munidad de c iudada nos
transnacion ali zadcs. Me interesa discutir prospectivamcnte la
posibilidad de existencia del transnacionalismo como una idcologia
que organi za las relaciones entre personas a nivel global.

Pero. ¿qué tiene que ver esto con la antropología? Mucho. Hay
varios temas centrales en la producción clás ica y contemporánea
que son pertinentes para esta discusión. Primero. )' en términos
m:ís ampl ios, la relac ión entre realidades locales )' supralocalcs, es
digamos, unproblemaeternoenantropología. Segundo, losdistintos
flujos, encajes)' relaciones entre poblaciones diferenciadas , teniendo
en cuenta la circulación y el intercambio de personas, objetos e
información. Tercero, las formas de representa r pertenencia a
unidades sociopolíticas y culturales, otro clásico tema antropológico.
Cuarto , el cambio soc ioc ultura l, político y eco nómico, hoy
necesariamente visto en un contexto de complej idad creciente.
Qu into, la exi stencia de dist intos niveles de integ ración y sus
relaciones de inclusión y poder de estructu rac ión.

Algun os de los efecto s del impacto de los fenómenos de
globalización y transnacionalización han sido, para la antropología.
la necesidad de pensar, una vez más , la propia noción de cultura.
de identidad. las relaciones de causalidad (acción e interacción)
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entre agentes o esferas cau sadoras de cambio. No debemos olvida r,
tampoco. la producción de nuevas formas de poder y de exclus ión.
ya que todos los niveles de integración, al tiempo que integran,
desintegran. y al tiempo que incluyen, excluyen. Así, hay gente
que se queda fuera de las nuevas dinámicas integrat ivas.

Mi interés por el t ransnacionali smo viene de diferentes fuentes.
Estudié la econom ía política de las corporaciones transnacionales
y sus efectos sobre las políti cas de desarrollo, los niveles de
integración y los actores sociales (Ribeiro 1991; 1992; 1994) .
Después, empecé a discut ir el ambiental ismo y la concepción del
desar rollo sustentable como ideologías y utopías del final del siglo
XX (Ribeiro 1991a). Particulannente relevantes fueron para mí,
las pretensiones de univer sal idad . integ rac ión plan etaria y de
creaci ón de una ciudadaní a global s iempre presentes en estos
discursos. Gradualmente, se hizo c la ro un tema centra l que
necesitab a ser ex plorado antropol ógicamente : los modos de
representar pertenencia a unidades soc ioculturales. económicas y
políticas ¿Por qué retomar este tipo de cuestión en el presente?
Prec isamente porque estos modos de representación están sufriendo
tremendos impactos, causados por nuevas fuerzas transnacionalcs.
Las fonnas anteriores y sus instituciones se revelan insuficientes
para darle sentido al mundo.

En el contexto de globalización del capital financiero e industrial.
de migración transnacional y de flujos masivos de información
planetaria. espacio y territorio se transformaron en entidades que
necesitan ser repensadas . Espacio y terri torio son términos centrales
de la ecuac ión de (das maneras de representar pertenencia a unidades
socioculturales, económicas y políticas ». Las lea ltades políticas
están frecuentemente limitadas por territorios y por tecnologías de
ident ificación. La carta deident idad. el número de seguridad social,
el pasaporte. las tarj etas de crédito. los códigos, etc., cualifican a
ciudadanos y usuarios autorizados en el mundo moderno.

Las representaciones de pertenencia a las unidades espaciales
están comúnmente organizadas en términos de una lógica inclusiva,
que puede ser simplificada como sigue: niveles locales, regionales,
nacionales, inte rnaciona les. Como construccion es cultu ral es
políticas e históricas, estas categorías están sujetas al cambio.

De hecho. la reorganización de las formas de concebir la relación
entre territorio, política, economía y cultura, involucra una tremenda
cantidad de energía soc ia l e imaginación. toda vez que juega
simult ánea me nte con la con strucci ón de subj etividades y
co lectividades de comunidades imaginarias . El surgimiento de
nuevas formas de reorganizaciónsiempre representa una amenaza
para el statu qua, que históricamente ha involucrado un proceso
de dominación creciente de áreas y personas .

Aqu í la discusión sobre el tran snacionali smo cobra importancia
en sí misma . El surgimiento de nuevas formas de relacionar espacio/
territorio con lo político (e l Estad o-naci ón, por ejemplo) ,
gene ralmente pone en peligro la s lógicas preexistentes . El
transnacionalismo, sin embargo. no obedece a la misma lógica de
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inclusividad de las formas antiguas. Recorta como un eje trans­
versal los distintos niveles de integra ción, de tal manera que es
muy difici l relacionar transnacionalismo co n un territorio
circunscrito. El espacio del transnacionalismo solamente puede
ser concebido corno una red difusa o diseminada. Podríamos, así ,
decir que el nivel transnacíoaal de integración no corresponde a
realidades espacia les y territor iales dadas, como sí ocurre en los
otros ni veles. De hecho, el tr ansnac ionali srnc imp lica una
articulación diferente entre el espacio real y la creación de un
nuevo dominio de contestación política y ambiente cultu ral que no
coinciden con el espacio tal corno lo experimentamos: los llamados
ciberespacio y cibercultura.

Para comprender la base simbólica del transnacionalismc, es
necesario entender la lógica cultural y simbólica que pa rece
prevalecer dentro de una «comunidad» que representa el escenario
más complejo para mis propuestas analíticas: la comunidad virtual
de los usua rios de la Int ernet. La comunidad transnacional
imaginaria y virtual sólo puede ser entendida si enfrentamos la
dificil cuestión de la virtualidad, una entidad altamente compleja
que interviene de distintas maneras en la vida social y psicológica.
Desde una perspectiva simbólica, la dinámica de la virtualidad es
cI núcleo dist intivo de la comunidad transnacional.!

Internet : virtualidad y base simbólico-cultural de la
comunidad transnacional

Varios son los factores simbólicos y sociales que concurren
para la formación de la condición transnacional, muchos de ellos
ya considerados por autores comoSklair (1 991 ); Appadurai (1 990,
1991); Bascb, Sehillcr y Blane(1994). Estos incluyen la presencia
de actores y prácticas transnacionalcs, diferentes «pa isajes» y
pr ocesos de desterritorial ización y reterritorializa ción . Sin
emba rgo, la base principal para la emergencia de lo que llamo la
comunidad transnacional imaginada-virtual , es la red global de
co mputado res . Benedi ct Ande rson (199 1) pudo,
retrospecti vamente, mostrar la importancia del «capitalismo
literario» para consolidar una comunidad imaginada sobre la cual
irían a forja rse los componentes simbólicos que posibilitaron la
eficac ia de la idea de nac ión. Puedo ahora sugerir que el
«capitalismo electrónico-informático» es el amb iente propicio para
el desarrollo de una transnación.

Tal vez el cambio más impresionante en la historia reciente de
las computadoras es su transformación en poderosas máquinas de
comunicación. Inicialmente desarro llada como parte de un proyecto
americano de defensa, la Internet, la red de redes, conecta, en la
actualidad, a algunas decenas de millones de personas en todo el
globo. Se ha convertido en el más poderoso medio simbólico
transnacional de intercambio de información y de comunicac ión
interactiva . La pre-historia de la Internet posee varios mitos de
origen. Junto a su origen militar, se ha atribu ido su expansión a la
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comunidad dc ingen ieros de la industria electrónico-informática .
Así mismo, sc menc iona con frecuencia a la comunidad académica,
con sus necesidades de intercambio de información, como una dc
las principales estimuladoras de la Red . Finalmente, están los
herederos de la contra-cultura californiana quienes proyectan en la
Internet sus sueños de un espacio alternativo de comunicación que
configuraria una comunidad muy democrática y, potencialmente,
anárquica.

Exploraré la red global dc computadoras como el soportc tccno­
simbólico de la comunidad transnacional ; en particular en relación
co n el surg im iento de una cu ltura y un es pa c io propios,
frecuentemente designados cibcrcultura y cibcrespacio (Escobar
1994). Para elantropólogo colombiano Arturo Escobar (1994:2 14).
la cibercultura «se refiere especí ficamente a nuevas tecnologías en
dos áreas : inteligencia artificial (particularmente las tecnologías
de computación e información) y biotccnclogla». La difusión de
las nuevas tecnologías trae a la luz dos regímenes de soc iabi lidad:
la tecnosocia hil ida d y la biosociabilidad que «enca rna n la
conscienc ia de que progresivamente vivimos y nos hacemos en
medios tecnobioculturales estructu rado s por nuevas formas de
ciencia y tecnología» (ibid.). El cibcrcspacic «se refiere a las redes
y sistemas crecientes de entornos mediados por computadoras .
Com o una red espacial izada, med iada por com pu tadoras. el
cibcrcspacio se percibe como capac itado r de ce-presencia completa
y de la interacción de múltiples usuarios, permitiendo input y out­
pul de y para todos los sent idos humanos, propiciando situaciones
de real idades reales y virtuales, control y recolección de datos a
d is tanc ia a t ravés de la te le presenc ia , e integración e
intercomunicación totales con un espectro compl eto de productos
inteligentes y medio-ambientes en el espacio real» (Novak 1991 :
225; Escobar 1994: 216).

La virtualidad es un concepto clave para entender el tipo de
cu ltura de la comunidad transnacional . Es patente su importancia
en nuestros días . Universidad virtual, política virtual, casamiento
y sexo virtual, llaman la atención de periodistasávidos de novedades
en el comportamiento social contempor:inco. La sensib ilidad a la
virtualidad parece ser una característica humana. basada en el uso
de lenguaje: somos capaces de ser transportados simbólicamente a
otros lugares, imaginar lo que no está aquí y, más aún. nos es posible
crear realidades a partir de estructuras que son puras abstracciones
antes de ser hechos empíricos. Las comunidades virtuales y sus
aparatos existieron antes que las redes de computadoras . Oyentes
de radio. radioaficionados, espectadores de cine y telespec tadores
hacen parte de estos grupos. En realidad, uno de los resultados del
desarrollo tecnológico es el aumento cuantitativo y cualitativo del
universo virtual, algo que nos hace reco rdar las a finnacioncs de
Jean Baudri llard sobre la operación completa de los simulacros en
nuestros tiempos.

En este punto, es necesario avanzar más en mi conceptualización
de la comunidad transnacional como imaginada y virtual. La
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diferencia entre imaginación y virtualidad es muy fina . Intentaré
ser fiel a su sutileza . Una distinción básica. hecha por Maldonado
(1994: 101-102), pa ra quien la rea lidad virtual es una «tipología
part icular de real idad simulada en 1:1 cual el observador (en este
caso espectador. acto r y operado r) puede penetrar
inte ractiva mente, con la ayuda de determinadas prótesis ópticas,
táctiles O auditivas, en un amb iente tridimensional generado por
computadora» (énfasis mío. GLR) .

La relaci ón entre imaginación, vi rtualidad y lo real es compleja,
y es necesario verla como una relación de tránsito. no de oposición.
La realidad estimula la imaginación, las cosas imaginadas pueden
tomarse realidad a través de simulaciones virtuales . la virtualidad
influye sobre el mundo real. y asi sucesivamente. En verdad , hay
una «hibridización» entre lo «rea l y lo virtual. entre lo sintético y
lo natural» (Quéau 1993: 96) . Para Philippe Quéau,

«podemos hasta hablar de una hibridizaci6n entre cuerpo e
image n, o sea, entre sensaci ón física real y representaci6n vi rtual .
La imagen virtual se transforma en un ' lugar ' explorable, pero
éste no es un puro ' espacio', una condición a pr iori de la
experiencia del mundo, como en Kant; no es un simple sustrato
dentro del coal la experiencia vendria a inscribirse. Constituye,
en cambio, el propio objeto de la experiencia, su tejido mismo y
la define exactamente. Este lugar es, en si mismo, una "imagen'
y una especiede síntoma del modelo simbólicoen el que origina»
(ídem: 94).

Así, si concebimos lo virtu al como una dimensión intermedia y
de tránsito entre lo real tangible y la pura imaginación. podremos
co mprende rlo como un continu um : en uno de sus ext remos,
estaríamos más próximos a la pu ra abstracción Y. en el otro, a la
realidad empírica.. De esta forma. hay experiencias virtua les que
casi se co nfunden con los trabajos de la imaginación, como las que
- hasta elmomento- se dan en Jos encuentros virtuales de Internet.
En éstas. hay una fuerte necesidad de catego riza r las situaciones y
los otros s in el a uxili o de imáge nes-guía . Por otro lado, hay
experiencias, como las de los hologramas y cascos de realidad
virtual, altamente dependientes de imágenes-guías, casi tangibles ,
y más inscritas en una percepc ión anclada empíricamente.

Tengamos en cuenta, s in embargo, que las personas en sus
encuentros comunica tivos presencial es reales , experimentan
fenómenos aleatorios y de indcxicalidad, así como intercambio de
sensaciones y fluidos. dificilmente reproduc ibles . Su captura y
transmisión están lejos de ser obtenidas o postuladas como objetivos
dentro de los objetivos de perfeccionamiento propuestos para los
medios de comunicación.

Philippe Quéau. en su discu sión sob re la era de lo virtual.
advierte

«una tendencia a la desrealizaci ón posee a todas las personas
que se apega n en demasía a la peñecci6n limpi a de las
matemáticas o al rigor lúdico de la informática La tecnología
de la simulaci6n vi rtual no puede sino reforzar este riesgo de
desrealizaci6n, al dar un carácter seudo-conc reto y seudo-
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palpable a entidades imagina rias. (...) estas técnicas son
par ticularm ente peligrosas, ya que nos seduce n, por su
funcionamiento 'ideal' , sin privamosde ninguna de las ilusiones
sensoriales. sin las cuales podriamos cansamos rápidamente,
Es fácil olvidar el mundo real y refugiarse en el confort flexible
y eficaz en que estos medios ideales de idea lización nos
sumergen.. Ellos, por un Iado, constituyen entonces instrumentos
de dominio de la complej idad, que propician una mejor
inteligibilidad y, por otro lado, tienen una cierta propensi6n a
es ti mula r form as lat entes de ilusi6n, e incluso, de
esquizofrcnízación. Cuanto más nos servimos de la simulación
como medio de escritura y de invención del mundo, más
corremos el r iesgo de confundi r el mundo con las
representaciones que de él hacemos» (Quéau 1993: 98·99),

Como muchos miemb ros de otras comunidades políticas
imag inadas , los participantes de la comunidad transnacional ,
especialmente sus ideólogos, tienden a tener opiniones hiperbólicas
sobre su lugar en el mundo real (er., por ejemplo, Laquey & Ryer
1994) . Mentes dcscnraizadas y personas sin rostro se comunican
ahora mediante una malla descentral izada que cubre al planeta,
disolviendo espacio y tiempo. Piensan que el sistema. una vez se
es tá cua lificado como «usuario», es sus ceptible a la libre
manipulación, Deforma semejante, puedo imaginar cómo se sentían
las personas en la pre-historia de la democracia burguesa y del
libre mercado. De hecho, esta comunidad virtual, que se pretende
tan diversa en cuanto su extens ión planetaria, comparte, hasta
ahora, muchos «sent im ientos primordiales », es labon es
característicos de los nuevos estados emergentes (Gcertz 1963),
que de los sentimientos civi les propios al ejercicio pleno de la
ciudadanía .}

Pese a los esfuerzos de democratización del acceso a Internet y
de muchas, densas, discusicocs políticas dentro de la Red, tal como
ha sucedido en el pasado, la introducción y difus ión de nuevas
tecnologías de comunicación no se dade manera universal ni en el
va cío. El caso dd telóftro )'deIlIDm im¡lr=sm üustrati\os- a ll>lJrto
al libro. po r ejemplo, basta recordar qu e hay todavía mucho
anal fabetismo en el mundo. En todo medio nuevo, se encuentran
sistemas de distribución desigual de poder poJitico y económico,
que tienden a la vez a transformarlos y a reproducirlos, creando
nuevos excluidos e incluidos, consolidando viejas exclusiones o
produciendo nuevas,

Los ideólogos de la comunidad virtual transnacional , hijos del
globalismo y de la era de la informática. se ven a si mismos como
generadores de un nuevo mundo, una situaci ón mediatizada por la
alta tecnología, en donde el acceso a la Red se transforma, al mismo
tiempo, en una espec iede liberación posmodcma y en la experiencia
de un nuevo medio democrático que capac ita a las personas para
inunda r el sistema mundial con información que frena los abusos
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de los poderosos. Sin duda -aunque todavía es un medio de
interacción casi excl usivo de la clase media y de una elite técnica,
intelectual y pol ítica-e-la Internet permite la eficiente man ipulación
in dividua l de una vasta red global de informa ción y de
comunicación. Lo que se demuest ra, entre otros, en el uso que el
Frente Zapatista de Liberación Nacional, en México hace de la
red . Pero es necesario reco rdar que toda innovación tecnol ógica es
ambigua . Contiene tanto un potencial de utopía como de distopía
(Fccnbcrg 1990),'

Quizás sea una característica común a todas las com unidades
imaginarlas el da r 13 impresión de que todos sus miembros son
iguales una vez cualificados con la necesa ria competencia. Empero,
bajo el prototipo de una transnaci ón emergente puede encontrarse
el prototipo de un trans-cstado . La Internet no es la imagen de un
mercado libre, s in con tro l, o apenas sensible a la manipulaci ón
individual. Al contrario, es un medio a ltamente insti tucionalizado,
estructurado por redes de diversos centros de computación. A pesar
de que debiéramos explorar la idea de un contro l descent ralizado,
o de una centra lización descent ral izada , se puede a rgumenta r que
la red es control ada por una «jerarquía de conexiones» cuyos puntos
más altos se encuentran en el Estado norte-americano, en agencias
de segu ridad y al corporaciones privadas (individuales o asociadas)
que, en caso de necesidad , siempre pueden ejercer su poder
electrón ico. f actores más prosaicos, algunos ya mencionados ,
limitan el acceso a esta democracia: el costo de las computadoras,
de los equipos y servicios; acceso y conocimiento de los códigos
de la red; educaci ón; conocimiento de la lengua inglesa; el control
del sistema por parte de muchos centros de computación .

Terminem os esta sección explicitando W13 cuestión básica: ¿cuál
es la diferencia entre una comunidad imaginada y una virtual?
Tenemos que partir del principio de que todas las comunidades
son imaginadas, ya que el hecho de pertenecer a una misma
comunidad lingüistica y cultural lleva. salvo excepciones, a concebir
a los otros con los parámetros de un lenguaje, de una cultura y de
sistemas simbólicos dados. Pero, al mcnos desde que los totcms
existen, las comunidades imaginadas dependen de tecnologías de
ident ificación y pertenencia, ancl adas en soportes de transmisión
de información (em edi os de comunicación» qu e se tornan
referencias virtuales o reales -altamente cargadas de contenidos
simbólicos, meta fóricos, metonimi cos y clasificatorios-e- que unen
a los individuos en colectividades . Co n el avance cuan titativo y
cualita tivo de los medios de comunicación, el rol diferenciado de
la relación imaginac ión! virtualidad en la formación de comunidades
pasa a ser más visible.

En el presente, dado el florecimiento inusitado del universo
virtual, la pregunta inicial - ¿cu:íl es la diferencia ent re una
comunidad virtual e imagi nada1- podría responderse así: la
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diferencia esta en el hecho que mientras la comunidad imaginada
es una ab stracción simbó lica y políticamente cons tru ida, la
comunidad virtua l es, además, una instancia de otro tipo, una especie
de dimens ión paralela, intermedia entre realidad y abstracción. En
ella, los simulacros poseen vida propia y son susceptibles de ser
experimentadas conscientemente por los sujetos . La realidad vir­
tual está «al lí», puede ser sentida, manipulada y vivida como si
fuera rea l. Una vez terminada la presencia en el universo virtu al, se
puede reentrar en el mundo real y duro. De hecho , la virtual idad
construida por las nuevas tecnologías de comunicac ión, propi cia
un mayor sentido de tangibilidad a las comunidades imaginadas,
tangibilidad que sólo puede adquirir más expresión en los ritua les
que t ra nsforman las comun idades imaginadas-vi rtu a les en
comunidades reales, verificables, parcial o totalmente, por sus
miembros. En la comunidad nacional, los rituales de creación de
sentimientos patrios, de pertenencia al Estado-nación, cumplen
claramente este rol. Entre los ritua les qu e la comunidad
transnacional viene construyendo, se encuentran los mega rituales
globales como los grandes conciertos de rock y las conferencias
mundiales de la ONU.

Nota s para trabajar perspectivas y problem as
latinoamericanos

Elegí tres escenarios o situaciones pa ra discu tir la globalización
y la transnacionalización en América Latina: situac iones cultura les
simbólicas; situaciones polít icas y económicas; sit uac iones
migratorias e interétnicas .

Situa ciones culturales-simbólicas . La literatura posmoderna ,
que de varias maneras se puede relacionar con las nuevas cuestiones
aportadas por la globalización, ya introducía en términosgenerales,
una crítica a supuestos homogeneizantes, orgáni cos, tctalizantes y
esenciallstas, en las discusiones sobre cultura e identidad . Se trata
entonces de trabaja r hibridismos, inco herencias, desencaj es,
f ragmentaci ón, desterritoriali zac ion, homogene izaci ón y
heterogenización vistos como procesos, relaciones, contradicciones
(ver, p. ej . García Cancllni 1994, 1995; Ma rcus 199 1).

En consecuencia, las nociones de cultura y de identidad resultan
problematizadas y enriquecida s. Se disuelven pretensiones y
exclusivismos, coherencias, chauvinismos más o menos disfrazados,
antinomias como cultura popular versus cultura de masas, cultura
de masas versus cultura erud ita, trad ición versus modernidad.
Paralelamente, algunos términos ycuestiones adquieren visibilidad
en la literatura antropológica : el mundo sin fronteras , sin barreras
geográficas ; las mentes sin casa (home1ess minds) ; personas sin
rostro; la implosión de las fronteras entre naturaleza y cultura.
cuerpo y tecnología . En el presente el eje pasa más fuertemente por
la necesidad de comp render los efectos de la globalización y el
avance de las nuevas tecnologías sobre las culturas en general, que
pordclimitar universos analíticos como culturas campesinas versus
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cultura capitalista,cultura indígenaversus cultura regional o cultura
nacional. Del remolino de estas discusiones, mepareceimportante
rescatar la comprensión del encuentro de diferencias como algo
que cambia a textos los involucrados.

Es igualmente relevante resaltar que texto elJo ocurre en un
complejo entre lazamiento de tendencias qu e se mezclan
frecuentemente de maneras su; generis, con mayores o menores
dosis de hermenéutica, interprctativismo, reflexivismo y caos.
Súbitamentese instaura hcgcmónica.mente un consenso pragmático
y funcional(is ta?) sobre la inevitabilidad del cambio, sin
problcmatiz:lrloa partirdepreocupaciones acercade la desigualdad
de la distribución del poder político y económico. Se dejan
frecuentemente de lado cuestiones antes clásicas, vinculadas a
problemas de hegemonía., dominación, control y la producción de
nuevos excluidos. Un subproducto de esta tendencia, por lo tanto,
es una baja sensibilidad a temas de interés político que antes
caracterizaban la antropología latinoamericana.

Situaciones políticas y económicas. Destacoaquí dos tipos de
situaciones: procesos de integración comandados desde los estados
y cuestiones fronterizas.

Existen dos importantes procesos de integración comandados
por los Estados en curso en América Latina en este momento. El
primero esel Mercosur,que involucraa Brasil, Argentina.Paraguay
YUruguayy. posiblementeenel futu ro. a Chile. Hay ungran interés
de investigación acerca de lo que quiere decir el Mercosur para los
países miembros y para la región. Los posibles tópicos de
investigación incluyen: la problematización de las ideologías
nacionales y de las nuevas alianzas entre distintos sectores del
Estadoy de las sociedades de los países involucrados; el surgimiento
de movimientos sociales entre, por ejemplo, los sin tierra en el sur
de Brasil. en la Argentina y el Paraguay. El trabajo de Gabriel O.
Alvarez (1995), por ejemplo, tematiza los significados de esta
integración para las ideologías de la formación del Estado nacional
y como varios segmentos económicos y políticos brasileños ven la
formación de esta nueva unidad, claramente supranacional,
vinculadaa la nueva geopolítica mundial, al llamado nuevo orden
mundial, y a la creación de bloques, cuyo caso mis paradigmático
es la Unión Europea.

El Mercosur empieza a causar cambios bastante interesantes
en las economías y en las políticas brasileñas y argentinas, los dos
países centrales en este nuevo bloque. Muchas de las decisiones de
política financiera, de exportación de productos industriales,
agrícolas, etc., de los dos países ya no se pueden considerar sin
tener encuenta loque V3 a pasar en elotro. Enantropología estamos

por reconocer el cuadro grande de lo que implica el Mercosur con
los cambios que acarrea no solamente para la economía política de
la región, sino tamb ién para los procesos de integración de
poblaciones diferenciadas con culturas, historias e ideologías
nacionales distintas. Hay propuestas, todavía muy incipientes, de
investigaciones conjuntas, pero todo indica que la relación entre
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profesionales del sur de Brasil y de los otros países del bloque van
a estrecharse cada vez mas . Ya se habla, como en una reunión en
Río Grande del Sur (Brasi l). de una antropo logía del Mercosur.

En el norte de América Latina tenemos el NAFTA. Hay.
tambi én, trabajos de antropólogos sobre este nuevo bloque, entre
los cuales sedestacan los delargentino-mexicano Garcla Canclini
(1994. 1995). interesado en cuestiones de la modernidad y quien
haesc rito ensayos sobre 10 que puede llegar a significar elNAFTA
para la cu ltu ra, la identidad nacional. las po líticas publ icas.
cultura les . mexica nas y las relaciones de dependencia e
interdependencia entre México y Estados Unidos . Existe as í. otra
situación, otro escenario de integración comandado desde los
estados del norte de América Latina, dentro de contexto en donde
las relaciones de hegemonía hacen parte inevitable de la discusión.

Pasemos a las cues tiones fron te rizas . Las fron teras son
escenarios en donde la complejidad del encuentro de estados
nacionales se puede ver claramente. Por ello. los estudios fronterizos
son fasci nantes para los antropólogos, constituyen áreas de
transición, de ambigüedad, espacios ricos para la investigación
etnográfica de problemas de ident idad y fragmentaci ón, por
ejcmplo .

Entre muchos. voy a menciona r dos tipos de escenarios
etnográficos. El primero se relaciona con procesos binacionalcs:
los grandes proyectos de infraestructura en las fronteras del Cono
Su r. Hidroeléctricas enormes como ltaipú (Brasil y Paraguay).
Salto O&de (Argentina y Urug uay. estudiada por Maria Rosa
Catullo) y Yacyrctá, un proyecto argentino-paraguayo que conozco
bien {Ribeiro 1991; 1994). En este momento se considera la
real ización de otra represa. la de Corpus. sobre el rio Paraná , entre
Argentina y Paraguay. El destino de Corpus hace parte de las
negociaciones en tomo a la privat izac ión de Yacyrctá, lo que
encierra su probable construcción dentro de las polí t icas
ncoliberales que preconizan la privatización de las hidroeléctricas .
Otra obra prevista en la región es la de Garab í, esta vez entre
Argentina y Brasil.

En un proyecto como el de Yacyretá se da concretamente la
interacción entre dos países con sus elites políticas. económicas.
técnicas , administrativas, y sus clases trabajadoras unidas bajo el
paraguas de la integración transnacional que se presenta a través
de los esquemas de financiación y de participación de capitales
indust riales en la cons trucción de las ob ras . Para entender la
globalización y la transnacional izac ión en estas situaciones.
construí la noción de consorciaci6n para dar cuenta de los procesos
históricos de formaci ónde un complejo campo político y económico
que une disti ntos acto res local es. regionales. nac iona les .
internacionales y transnacionales (Ribciro 1991. 1994) .

Un segundo tipo de escenario a ser explorado son las relaciones
polí ticas y económicas, sociales y culturales entre distinta s
poblaciones nacionales. Aquí destacamos en el norte de América
Latina, el área de las «maquiladoras» de la frontera mexicano-
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americana . La local ización de esta zona industrial está directamente
relacionada con la expans ión del capitalismo flexible y del proceso
prod uc tivo segmenta do a escala g loba l, a s í com o co n la
fragm entación del espac io g lobal. En la s maquilad oras se
reproducen aspectos clásicos de la historia del ca pitalismo, como
la búsqueda de trabajo barato . Pero ahora ocurre dentro de una
red mundial, de manejo de variab les del mercado global integrado.
Las maquilad oras son un fenómeno de gran escala : miles de
mexicanos se ubican en la frontera en busca de trabajo en las
unidades productivas que están al otro lado. provocando flujos
migratorios, cambios políticos y socio-culturales en México.

Hay varios trabajos escritos sobre la frontera México- Estados
Unidos, sobre todo por antropólogos norteamericanos. Enrealidad,
el ach icam iento de l mundo ta mbién implica alte raciones en la
economía política de Estados Unidos . Los norteamericanos no sólo
tienen interés por comprender los efectos de las migraciones
internacionales -entre los cuales se puede mencionar, en el plano
politico, la necesidad de discutir elmulticulturalismo. Se preocupan
también por los impactos del llamado ca pital vo lát il, por la
reestructuración dramát ica de las relaciones entre los secto res
industriales y por la distribución regional de las riquezas. En
Estados Unidos,lasfootloose industries, generan situaciones como
la descrita en el libro de June Nasb y María Patri cia Femándcz­
Kelly ( 1983): al llegar una mañana a su trabajo normal, los obreros
son sorprendidos por un aviso que dice (<IlOSmudarnos a Jamaica».

El proceso de globc lización del mundo tam bién crea problemas
en el Norte. Sus determinaciones, ca usas y efectos se establecen
de manera difusa. creando la necesidad de ir másallá de las antiguas
metáforas inspiradas en la teoría de la dependencia que organizaba
el mundo en centro y periferia . Saskia Sasscn ( 1991) , al analizar
«la s c iudades globales», postula qu e se deb e hablar de
«descentra lización centralizada », un a paradoja que debemos
enfrenta r, en un momento en que tenemos que convivir con muchas
de ellas .

Los antropólogos debemos contestar preguntas como cuáles
son los cam bios en las estructuras productivas loca les, en los flujos
migrator ios, en las cu lturas , en las relaciones de parentesco ,
generados por entidades como las maqu iladoras o las zonas
procesadores pa ra exportación. En todo el mundo hay muchas
po blacio nes na tivas o de mig rantes que ingresan a procesos
indus triales de punta, como los de la indu stria elect rónica.
Segmentos más vulnerables a la explotación (indios, migrantes,
indocumentados, mujeres, niños) entran enfábricas de electrónicos
y computadoras en Silicon Valley (EUA), en Manaos (Brasil), en
Córdo ba (Argent ina), en Malasia . La ma nipulación de la
segmentación étnica (Wolf 1982) es una estrategia consagrada por
el capital para explotar la fuerza de trabajo a esca la global y la
América Latina.por supu esto, 00 es una excepci6n a esta tendencia.
Si examináramos la relación entre biodivcrsidad y biotecnología
tendríamos otra faz de la apropiación de recursos, fuerza de trabajo
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y conocimientos locales por parte del capital transnacional de punta .
La apropiación del saber nat ivo, indígena, sobre la biodivcrsidad
y el manejo de sus ecosistemas , apu nta hacia un encuentro sui
generis entre la ciencia de lo concreto y las necesidades e intereses
del capita lismo avanzado (Ribciro 1993).

Situaciones migratorias e inter étnieas. Veamos más de cerca
algunas cuestiones vinculadas a la segmentación étnica en América
Latina. La presencia de miles de brasi leños en el Paraguay es un
problema desde el punto de vista del estado paraguayo, pues en
realidad se trata de la frontera agrícola brasi leña que transborda
al territorio nac ional paraguayo. Como se sabe, el Brasil tiene
reputación de expansionista en América del Sur, muchas veces
con razón, otras no tant o, lo que crea, en el caso que nos interesa,
tensiones internas en Pa raguay y en Brasil. Pero, para nosotros
antropólogos estas son cuestiones que demuestran la necesidad de
saber más sobre nuest ros países y sus relaciones.

Hay decenas de miles de brasileños que están dentro del territorio
pa raguayo, los bra siguayo s (Sprandcl 1992), cuya situac ión
pa n icu lar emp ieza a legal iza rse, son bás ica mente propietarios
agrícolas y trabajadores rurales.También en Bolivia hay un número
bastante expresivo de brasileños, los bmsivianos, que recientemente
se conv irt ieron en un problema de seguridad pa ra el Est ado
boliviano . De igual forma, en el noreste argentino hay una buena
cantidad, no tanto como en Pa raguay y Bolivia , de brasileros que
ya mereciero n estudios por parte de ant ropólogos brasileños y
argentinos.

Otras s ituaciones atañen a colombianos en Venczuela; bolivianos
en Buenos Aires y Có rdoba, los peyo rat ivamente llamados
«cabecitas negras»; paraguayos y urugu ayos en la Argentina;
peruanos, chilenos y bolivianos en San Pablo, Brasil ; indios en
Ciudad de México; etc. Una multitud de casos que sirven como
escenarios de investigación sobre cómo se va estructurando la nueva
segmentación étnica , en com posiciones cada vez más complejas .

Para investigar la globalización y el tmnsnacicnalismo no sólo
hay que trabajar con migrantes internacionales, sino con los
llamados mig rantes transnacionalcs, es decir, los migrantes que en
verdad viven en dos países al mismo tiempo. Basch, Schi ller y
Blanc ( 1994) tratan el ejemplo de ha itianos, filipinos y granadinos
en Estados Unidos y en sus países de origen. Son mig rantes
transnacionales cuyas experiencias tienen efectos importantes en
la cultura, la economía y en la política de sus países. Aprenden
nociones de ciudadanía vincul adas a l ejercicio de la democracia,
del mult icuhuralismo y de la ctnicidad como hecho político en
Estados Unidos, volviendo a sus paises donde se transforman en
agentes de cambio.

La importanc ia económica de los migrantes se siente a través
de las remesas de dinero. En el Brasil, por ejemplo, es típico el
impacto en economías como las de algunas áreas de los estados de
Minas Gcrai s y San Pab lo.

Estas s ituaciones ocu rren fluidam cnte en el presente porque
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las tecnologías de transporte y comunicac ión han facil itado y
reducido el costo del traslado de personas , objetos e información.
Hay distintas posibilidades técnicas disponibles para «estar» en
va rias partes del mun do al mismo tiempo que disminuyen la
sensación que los migrantes tienen de aislamiento de sus redes
sociales anteriores. Aquí no solamente el teléfono es importante,
ya existen ejemplos del uso comercial de tcleconferencias entre
migrantes centroamericanos en Nueva York y sus familias en sus
países. La Internet es cada vez mas usada como Jugar de encuentro
de migrantes, con muchas conferencias que disminuyen virtualmente
la diáspora contemporánea. Hay que explorar más los aspectos
simbólicos, culturales y cognitivos asociados a estas situaciones
creadas por la velocidad y la simultaneidad típicas de la actual
compresión del espacio-tiempo.

Finalmente, mencionemos rápidamente, un tema añn:"elestudio
de los latinoamericanos en Estados Unidos. Los colombianos, por
ejemplo, cuya colonia es enorme en Nueva York y en Miarni. En
este campo resta mucho por hacer. La antropología brasileña
empieza a estudiar a los bras ileños fuera del Bras il, en Londres
(Torresan 1994) y en Boston (Assiz 1995). Está, además el trabajo
de Maxine Margolis (1994) sobre los brasileños en Nueva York.
En el Brasil crece el interés por estudiar la migración internaciona l,
un tema de gran riqueza porque trae, entre otros, nuevos problemas
de identidad en contextos donde los bras ileños, como cualquier
otra población nacional, pueden ser estudiados como minorías
étnicas en un sistema altamente segmentado, en el cual etnicidad
es claramente un eje del conflicto político.

Tomemos, por ejemplo , la migración de ret orno de los
nipobrasileros al Japón. El componente étnico es bastante complejo,
porque en realidad en Japón estos migrantes no son reconocidos
como japoneses. Participan de un drama de una ambigüedad
fuertísima. El ideograma japonés pa ra designar al inmigrante
nipobrasilero quiere decir «hombre bárb aro», parece japonés pero
no lo es. El fenotipo es japonés, pero culturalmente son brasileños,
tocan a las personas, se acercan, rompen las reglas de la etiqueta
de interacción social japonesa .

Todos estos objetos poseen un alto potencial para enriquecer
contrastivamente, desde una posición latinoamericana, tanto nuestro
conocimiento sobre cuestiones ant ropológicas centrales, como la
segmentación étnica de otros países y las distintas representaciones
de las identidades nacionales latinoamericana s. En una era de
globalización y transnacionalismo, la antropología tendrá, cada
vez más, un papel en la búsqueda por darle sentido a universos
cont rastantes y pl ura les . Nosotros , Jos antropólogos
latinoamericanos, con nuestra tradición de ejercicio del pensamiento
crítico, tenemos mucho que contribuir a los debates en curso,
esta blec iendo fuertement e a lgunos puntos : la neces idad de
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profund izar la experiencia democrática; el reconocimiento de que
en un mundo cada vez más integrado, diferencia no debe significar
desigualdad ; la conciencia de que los cambios ideológicos en una
era de transición no deben oscurecer el problema de la existencia
de muchos viejos y nuevos excluidos . ~
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